
EDITORIAL
1º Revista

Innovación y transformación en la problemática de la violencia 
en el fútbol.

“El fútbol no es Kosovo, no es la guerra. Nos han inculcado valores de respeto y tolerancia.  
Depende de nosotros tomar posición y decir las cosas como son.”

 
                                                                            Michael Platini.

La violencia en el fútbol es un fenómeno mundial. Es un virus que amenaza con 
propagarse. Todos los países en los que el balompié circula, en mayor o menor medida, se 
ven salpicados por escenas de violencia.
Indudablemente, la Argentina, una de las mayores potencias futbolísticas, no está al 
margen, y la impronta de la violencia parecería querer afirmarse cada día más.
Desde la Asociación Gustavo Rivero apuntamos a “luchar con nuestras mejores 
herramientas” para erradicar la violencia en el deporte más popular de los argentinos.
Tenemos en claro el camino hacia donde vamos. Si uno no tiene visión de su destino 
puede vagar por muchos senderos, siendo muy probable que camine en un círculo sin 
explorar territorio nuevo. En estas circunstancias, es muy difícil generar proyectos.
Nuestra visión es reemplazar la “cultura del aguante” en las canchas por “una cultura de 
fiesta”. Sabemos que es muy difícil, pero no imposible. Para que una visión tenga poder 
debe ser un desafío y tocar la esencia noble de los participantes. La visión ha de ser 
suficientemente noble como para inspirar un compromiso moral.
Creemos en la utopía. Como dice Eduardo Galeano: “Camino dos pasos y ella se aleja dos 
pasos/Camino diez pasos y ella se aleja diez pasos. Es como el horizonte, 
inalcanzable…/y entonces, ¿para qué sirve la utopía?/para eso sirve, para seguir 
caminando”. Es por ello que debemos luchar. Y esa lucha debe realizarse a través de la 
innovación y la transformación. Ahí está el desafío para los que pretendemos lograr un 
fútbol sin violencia.
Hablamos de transformar los contextos y transformar las personas. ¿Cómo? A través de la 
educación. Esa es la gran apuesta de los que integramos la Asociación Gustavo Rivero. 
Sostenemos que teniendo una reacción proactiva  frente a los problemas, investigando 
nuevos enfoques, trabajando en equipo con otras instituciones, aprendiendo de otros, 
transfiriendo los conocimientos y siendo creativos, lograremos acercarnos a la meta 
planteada.
La revista que usted, estimado lector, comenzará a leer en forma cuatrimestral, pretende 
ser una herramienta para concientizar sobre el fenómeno de la violencia en el fútbol y a la 
vez sugerir caminos de acción a los protagonistas directos e indirectos del fútbol. De ahí 
que aparezcan mencionados los conceptos de innovación, como ruptura del 
funcionamiento rutinario; y de transformación, como ruptura de las estructuras 
tradicionales.
La Asociación Gustavo Rivero es una entidad sin fines de lucro que se creó a raíz de la 
muerte de un mienbro de la familia Rivero. Gustavo, hijo de Alberto y Cristina, fue 
asesinado por integrantes de la barra brava del Club Atlético Racing de Avellaneda, 
momentos antes al clásico entre este equipo y el club Atlético Independiente, un 17 de 
febrero de 2002.
La familia sufrió un golpe muy duro y a través de este hecho, se propuso como meta que 
cosas de este naturaleza no vuelvan a suceder.
Para lograr este objetivo la Asociación se propuso trabajar sin odio, sin rencor, con 
seriedad y responsabilidad.
Pasión sin violencia es un granito de arena en esta lucha. Allá vamos.       


